TEMA 11.- LA CONSTRUCCIÓN Y CONSOLIDACIÓN DEL ESTADO LIBERAL (1833-1874)

INTRODUCCIÓN.

1.- Tres rasgos caracterizan a nuestro país entre 1833 y 1874:

1.1.- Las dificultades para crear unas instituciones estables. Debido a una serie de problemas internos:

a)  Un desarrollo económico desigual, con una incipiente industrialización en las regiones periféricas Cataluña, País Vasco), mientras que en el resto del país subsistían las estructuras arcaicas.

b) La permanencia de un problema agrario explosivo, con millones de campesinos sin tierras.

c) Una vida política dominada por una clase dirigente, formada a partir de la fusión de la antigua aristocracia terrateniente con una alta burguesía enriquecida gracias a los bienes de manos muertas y a especulaciones financieras.

d) Una opinión pública sin partidos organizados, que dejaba el campo libre a los militares.

e) Las divisiones ideológicas entre carlistas y liberales, tradicionalistas e innovadores.

1.2.- El sometimiento a la constante intervención de los militares. La presencia de militares entre los gobernantes del país fue constante: Espartero, Narváez, O'Donnell, Serrano, Prim......La participación de los militares en la vida política del país se debía a

varias causas:

a) El mesianismo y la mitificación del militar victorioso en un país que había pasado medio siglo en guerra.

b) La debilidad de un sistema parlamentario en el que los partidos políticos eran grupos de presión que sólo luchaban por el ejercicio del poder.

c) Existía en los medios políticos la convicción de que la presencia de un militar al frente del ejecutivo, en vez de un civil, garantizaba mucho mejor un gobierno fuerte y el mantenimiento del orden.

1.3.- El paso de España a país de segunda fila en el concierto internacional.

2.- A partir de 1833 el conjunto de las fuerzas políticas - a excepción de los absolutistas-, llegaron a un acuerdo sobre cierto número de puntos:

a) La necesidad de liquidar el Antiguo Régimen mediante la supresión del régimen señorial y la desaparición de los bines de manos muertas.

b) La libertad de prensa

c)  El tipo de régimen: Monarquía constitucional.

d) El modo de escrutinio: el sufragio censitario. Más del 95% de la población se vio excluida del debate político. La Constitución de 1837, más "avanzada", otorgó el derecho al voto a 635.000 electores; la de 1845, más conservadora, restringió el número de electores a 99.000.

3.- La discusión sobre el tipo de régimen político se centró en el modo de asegurar el equilibrio entre el poder ejecutivo y la representación nacional. Surgieron dos fórmulas opuestas:

3.1.- La de la soberanía compartida, que abogaba por otorgar un papel más importante al soberano. Estaba defendida por el Partido Moderado que representaba básicamente los intereses de los grandes propietarios, y especialmente de los terratenientes. Era partidario de los principios de lo que se llamó el Liberalismo doctrinario. Rechazaba la soberanía nacional, ante la que postulaba la soberanía compartida: el legislativo debía residir conjuntamente en las Cortes y el rey. Su ideología queda plasmada en la Constitución moderada de 1845.

. Propugnaban:

-    Una soberanía compartida: el legislativo debía residir conjuntamente en las Cortes y el soberano.

-    Una monarquía y un gobierno con amplios poderes.

-  Unas Cortes bicamerales, con un Senado elitista, elegido por la Corona, para frenar los impulsos reformistas del Congreso.

-    Unos poderes locales también controlados por el rey, quien debería elegir a los alcaldes.

-    Un   sufragio   muy   restringido,   que   permitiera   a   la   oligarquía monopolizar la vida política.

Legislaron siempre a favor de los intereses de los terratenientes:

· Predominio de los impuestos indirectos sobre los directos.

· Proteccionismo ante los productos extranjeros.

· La defensa del “orden establecido”, limitando los derechos individuales y, sobre todo, los colectivos: prensa, opinión, reunión, asociación, etc.

Dejaron de lado a la gran masa de las clases populares, porque defendían que el poder debía estar controlado por las clases propietarias e ilustradas que eran, según este modelo, las capacitadas para ejercerlo.

3.2.- La de la soberanía nacional, que incidía en la preponderancia del Parlamento. Defendida por el Partido Progresista, que representaba la tendencia reformista y los intereses de la alta burguesía financiera e industrial. Se apoyaban en las clases medias urbanas: comerciantes, fabricantes, empleados públicos, profesionales liberales.......... Sus principios eran los del Liberalismo progresista, y su modelo queda claramente expuesto en la Constitución de 1856.

Defendían:

-    La soberanía nacional.

-    Un poder legislativo que debía corresponder exclusivamente a las Cortes.

-    Un poder ejecutivo, entregado a la Corona.

-    Un gobierno sometido al control de la Cámara. Cortes bicamerales, pero con Senado electivo.

-    Poderes locales elegidos popularmente.

-    Un sufragio más amplio, que aumentara la base política del régimen, aunque manteniéndose partidarios del sufragio censitario.

-    Eran partidarios de los derechos individuales: residencia, propiedad, "Habeas Corpus", expresión.

Eran partidarios:

· Del desarrollo de los derechos individuales: residencia, propiedad, “habeas corpus”, expresión, etc.

· Reclamaban una legislación que permitiera el desarrollo de los sectores mercantiles e industriales: ferrocarriles, obras públicas, Banca, etc.

· Defendían una política de librecambio, que estimulara el comercio e impulsara a la industria a introducir innovaciones.

4.- Una última característica del régimen isabelino, decisiva en su caída, fue la exclusión de la gran mayoría del país. Además de marginar a los campesinos, obreros industriales y trabajadores urbanos, el régimen liberal supuso una degradación continua de sus condiciones de vida.

5.- En el transcurso de este momento de la historia de España, pueden distinguirse las siguientes etapas:

5.1.- Las regencias (1833-1843):

-    Regencia de María Cristina: alternancia de moderados y progresistas (1833-1840)

-    Regencia   de  Espartero:   control   del  poder  por  un  sector  del progresismo (1841-1843).

5.2.- La primera parte del reinado de Isabel II. Ruptura de la alternancia.

-    Década moderada (1844-1854).

-    Bieno Progresista (154-1856).

5.3.- Crisis final del reinado: alternancia de moderados y unionistas (1856-1868).

5.4.- El Sexenio Revolucionario (1868-1874)

EL REINADO DE ISABEL II (1833-1868).

1.- EL CARLISMO Y LA GUERRA CIVIL. 

El 1 de Octubre de 1833 D. Carlos María Isidro proclama desde Portugal sus derechos dinásticos en el llamado Manifiesto de Abrantes.

La disputa dinástica encubría un conflicto político, ya que era cualquier cosa menos una cuestión  de derecho. El debate se centraba en la orientación que se debía dar a España: absolutista o liberal.

Las guerras carlistas presentan tres características generales:

· La legalidad estaba del lado de los liberales. El gobierno legal contaba con la simpatía de Francia e Inglaterra. Por su parte, los carlistas recibieron el apoyo de las potencias absolutistas, Austria, Prusia y Rusia. Así pues, la guerra civil en  España aparecía como un enfrentamiento entre dos ideologías políticas cuyo resultado interesaba en toda Europa.

· No hay un frente de guerra. Contra el ejército gubernamental, los carlistas utilizaban la técnica de guerrillas. Se libraron pocas batallas convencionales.

· Como en la época de la Guerra de la Independencia, los combates a menudo tomaban el aspecto de luchas encarnizadas. Estos actos contribuyeron a que en Europa se propagara la imagen de una España bárbara y cruel.

El bando carlista contaba con los siguientes apoyos:

· Una gran parte de la nobleza, la más conservadora y absolutista.

Miembros ultraconservadores de la administración y el ejército.

· La mayor parte del bajo clero, especialmente el regular.

· La mayoría del campesinado, bajo la influencia ideológica de los curas rurales.

·  Importantes sectores del artesanado, que temían que los cambios sociales y económicos liberales terminaran por hundir sus talleres frente a la gran industria.

Por su parte, el bando isabelino era mucho más variado y se unieron a él:

·  Los sectores moderados y parcialmente reformistas del absolutismo.

·  Los liberales moderados, los progresistas, que veían en el apoyo a la regente la única posibilidad de transformar el país.

·  La plana mayor del Ejército, y la mayoría de los altos cargos de la Administración.

·  El apoyo fue casi total en las ciudades.

·  Los todavía escasos obreros industriales.

·  Una parte del campesinado, sobre todo del sur de la Península.

Militarmente, la guerra puede dividirse en tres etapas:


1.- Los carlistas, bajo la dirección militar del general Zumalacárregui, consiguieron derrotar repetidas veces a los ejércitos isabelinos. Pero fracasaron en la toma de Bilbao, donde murió Zumalacárregui, lo que a la larga fue una gravísima perdida para el mando carlista.


2.- Corresponde al período 1835-1837: los carlistas intentaron romper su aislamiento en algunas expediciones hacia el sur. También estuvieron a las puertas de Madrid. Quedó patente la imposibilidad de su victoria militar y el casi nulo apoyo de la población civil al sur del  Ebro.


3.- 1837-1840, es una etapa de resistencia carlista. La guerra terminó en 1839 con el llamado abrazo de Bergara entre los generales Espartero, por el bando isabelino, y  Maroto, por el bando carlista. Se pactó la rendición carlista, pero con el reconocimiento de grados y empleos de los vencidos, lo que equivalía en la práctica a reconocer un resultado de empate, más que una victoria isabelina.

El general carlista Cabrera todavía resistió en Morella hasta mayo de 1840.

2.- LA REGENCIA DE MARÍA CRISTINA (1833-1840).

2.1.- LOS COMIENZOS DE LA REVOLUCIÓN. EL ESTATUO REAL Y EL MINISTERIO DE MENDIZÁBAL.

2.1.1.- El Estatuto Real.

A la vez que moría Fernando VII y se iniciaba la guerra civil por su sucesión, comenzaba también la construcción de la nueva España liberal. Poco a poco fueron cristalizando las alas del liberalismo: una moderada y  otra progresista.

La regencia de María Cristina se inicia con una corta fase de transición entre octubre de 1833 y enero de 1834. El primer ministro, Martínez de la Rosa, intentó lograr un equilibrio entre las tendencias moderada y radical, una vez que se dio cuenta de que era imposible un acuerdo con los carlistas.

Desde 1834 el régimen inicia una tímida evolución hacia la apertura política. El cambio más importante fue la aprobación, en abril de 1834, del Estatuto Real, que fue una Carta Otorgada toda vez que no procedía de la voluntad general. La soberanía era conjunta entre el rey y las Cortes, que constaban de dos Cámaras, y a las que sólo el rey puede convocar y disolver. 

Este Estatuto Real no convenció a los moderados ni a los progresistas, y apenas transcurrido un año desde su promulgación se inicia un amplio movimiento pidiendo su reforma o su derogación.

2.1.2.- El gobierno de Mendizábal.

Martínez de la Rosa defraudó a aquellos que esperaban cambios más importantes, y fueron sucediéndose manifestaciones antigubernamentales y contra la Iglesia, lo que obligó a la regente a nombrar un nuevo gobierno con Mendizábal al frente, comenzando los cimientos de una revolución liberal con las reformas que emprendió:

· Reforma de la Ley electoral de 1834 para ampliar el derecho de voto y establecer la elección directa.

· El restablecimiento de la libertad de imprenta y otros derechos fundamentales.

· Una reforma a fondo de la Hacienda Pública.

· La recuperación del crédito público para ganar la guerra.

· Su principal medida para obtener ingresos fue la desamortización eclesiástica. El decreto desamortizador, publicado en 1836, en medio de la guerra carlista, puso en venta todos los bienes de clero regular. Al año siguiente, 1837, se sacaron a la venta los bienes del clero secular, los de las catedrales e iglesias en general.

2.2.- EL FIN DE LA REGENCIA DE MARÍA CRISTINA. LA REVOLUCIÓN LIBERAL Y LA CONSTITUCIÓN DE 1837.

Abandonado por un sector de los liberales, María Cristina destituyó a Mendizábal y nombró a Isturiz,  mucho más conservador, como jefe de gobierno. Ante lo que se consideró un intento de la regente de acabar con las reformas y volver a una línea conservadora, las protestas se extendieron  por varias ciudades. 

2.2.1.- El Motín de La Granja.

El 12 de agosto de 1837 la guarnición de la Guardia Real del  Palacio de La Granja se pronunció, en el llamado motín de los sargentos de La Granja, a favor de la Constitución de 1812 y exigió el cambio de gobierno. Ese mismo día se restableció la Constitución de Cádiz. María Cristina no tuvo más remedio que encargar formar gobierno a los progresistas, los cuales emprendieron un amplio programa de reformas con tres objetivos básicos:

· - La instauración de un auténtico régimen liberal.

· - El impulso de la acción militar para ganar la guerra.

· - La elaboración de una nueva Constitución, que fue promulgada en junio de 1837.

2.2.2.- La Constitución de 1837.

Su promulgación se produjo en un momento especialmente comprometido para los liberales isabelinos, porque en mayo, la llamada Expedición Real del ejército carlista, con Carlos María Isidro al frente, se había puesto en marcha desde Navarra para alcanzar Madrid en septiembre. Por eso, la Constitución de 1837 resultó ser mucho más un elemento de unión de los grupos liberales ante el peligro común que la plasmación exclusiva del ideario progresista.

Sus principios son los mismo que los de la Constitución de 1812, pero con matices: se mantiene la declaración de soberanía nacional y se defiende la división de poderes, pero haciendo compatible el legislativo y el ejecutivo. En definitiva, se conceden mayores poderes al rey y se introduce una segunda cámara, a diferencia de 1812.

Los órganos constituciones quedan de la siguiente manera:

· - Las Cortes, como ya hemos dicho, son bicamerales con un Senado y un Congreso de Diputados. Su principal misión, que es la de elaborar leyes, queda compartida con el rey. El Congreso se elige mediante sufragio directo, con un sistema censitario. Los miembros del Senado debían tener mayor edad  y rentas que los exigidos a los miembros del Congreso, y eran nombrados por el rey a propuesta de una terna de los electores de cada provincia.

· - El rey podía disolver y suspender las Cortes, y comprtía su potestad legislativa.

3.- LA REGENCIA DE ESPARTERO Y LA POSTERIOR REACCIÓN MODERADA (1840-1843).

Tras el fin de la guerra con los carlistas, el prestigio del general Espartero era grande y su popularidad ente los españoles era aún mayor.

El detonante para la retirada de la regente María Cristina fue la promulgación de un Decreto del gobierno moderado que modificaba  la Ley de Ayuntamientos, permitiendo la elección de alcaldes por la Corona y estableciendo un sufragio muy restringido.

En el verano de 1840 hubo una ola de protestas por todo el país, apoyadas por los progresistas y con su líder, Espartero, a la cabeza. El 12 de octubre, María Cristina presentó su renuncia como regente y se marchó a París, donde fijaría su residencia.

Espartero asumió la regencia en mayo de 1841, hasta su fracaso y caída en 1843. Durante estos años gobernó de una manera autoritaria, aislándose de los sectores del progresismo que le habían ayudado. Las razones de su fracaso fueron:

· La división del Partido Progresista entre los más radicales, que querían una mayor y más rápida democratización del régimen, y aquellos otros que preferían consolidar lo que ya se había logrado.

· Su política económica: el gobierno amplió la desamortización de Mendizábal en beneficio de los propietarios, lo que le alejó del apoyo popular.

· El personalismo de Espartero y su talante militarista. En 1842 llegó a ordenar el bombardeo de Barcelona, donde se habían producido motines a causa de una grave crisis industrial. Y cuando dejó el poder, había mandado bombardear Sevilla.

En 1843 la insurrección era generalizada; tanto moderados como progresistas habían decidido acabar con el excesivo poder del general. El 12 de agosto Espartero abandona el país y se marcha a Londres.

Las Cortes adelantaron la mayoría de edad de la reina, y el 8 de noviembre de 1843 (con 13 años recién  cumplidos), juró la Constitución y fue declarada apta para gobernar. El 1 de mayo de 1844 la reina nombró presidente del gobierno al general Narváez, líder indiscutible del Partido Moderado, comenzando así un nuevo período en el reinado de Isabel II.

4.- LA DÉCADA MODERADA (1844-1854).

Con los moderados, el general Narváez se convierte en el hombre fuerte del régimen isabelino. Su dureza queda reflejada en su arenga al ejército de La Mancha: Todos los que quieran más que esto que os he dicho, todos los que quieran menos o los que quieran otra cosa, son facciosos y hay que combatirlos.

Este triunfo significa la consolidación en el poder de la oligarquía económica del país, el dominio social de la aristocracia y de la alta burguesía de las finanzas.

Dos rasgos caracterizan la obra de los moderados: la reforma de la Constitución y el centralismo

4.1.- LA CONSTITUCIÓN DE 1845.

El objetivo fundamental fue conformar el régimen político en un sentido exclusivamente moderado, para garantizar el ejercicio del poder por este partido y asegurar el dominio político y social de la oligarquía, suprimiendo alternativas que habían existido en años anteriores. La Constitución de 1845 impone la ideolgía, las instituciones y el orden de los moderados.

Principios:

· Rechazo de la soberanía nacional y su sustitución por la soberanía conjunta del rey con las Cortes.

· Adecuación del sistema político de las clases económicamente dominantes.

Órganos constitucionales:

· Las Cortes siguen siendo bicamerales. El Senado está formado por un número ilimitado de senadores, todos ellos nombrados por el rey entre las altas dignidades del Ejército, la Iglesia o la nobleza. El Congreso también sufrió modificaciones conservadora: se alargó el mandato de los diputados, y  se restringió el cuerpo electoral, reduciendo el número de electores al un por ciento de la población. Esto se lograba atribuyendo el derecho de sufragio activo sólo a los que pagasen contribuciones muy altas, e implantando como unidad electoral el distrito reducido, que facilitaba el control de los caciques y de las autoridades.

· Las competencias del rey se vieron ampliadas notablemente, sobre todo a través del nuevo tipo de Senado, que acabamos de ver. Por otro lado, también tiene la posibilidad de disolver el Congreso.

· Ayuntamientos y Diputaciones quedan sometidos a la Administración central, con alcaldes y presidente elegidos por el rey.

4.2.- REFORMA DE LA ADMINISTRACIÓN DEL ESTADO.

Al mismo tiempo que la Constitución, se emprendió la reforma de la Administración del Estado desde una doble perspectiva: 

Se procedió a uniformar los Códigos jurídicos: Código Penal de 1848, y Código Civil de 1851.

Se procedió a implantar el centralismo:

· La Ley orgánica de enero de 1845 delimitaba la función de los alcaldes, haciéndoles depender del poder central: serían nombrados por el gobierno o por las autoridades provinciales dependientes de éste, y se les encomendaba la custodia del orden público en las poblaciones a su cargo. De esta forma liquidaban los intentos progresistas de descentralización.

· Disolución de la Milicia Nacional, cuerpo armado ciudadano de clara tendencia radical progresista, y creación de la Guardia Civil para salvaguardar el orden público.

· División territorial: se establecen 50 provincias. Se nombran gobernadores civiles para cada una de ellas. Estos gobernadores concentraron la autoridad en cada provincia, haciendo depender de ellos a los alcaldes de las poblaciones.

· Se racionalizó la burocracia y se estructuró el funcionariado. Mediante un decreto de septiembre de 1845 se centralizó la instrucción pública y se organizó la enseñanza con la reforma educativa de Claudio Moyano:

· Se declara obligatoria la Enseñanza Primaria y se crea una Escuela Normal para la formación de futuros maestros.

· Se regula la Enseñanza Secundaria impartida bien el los Institutos ( a cargo del Estado), bien en los colegios privados ( a cargo de las Órdenes religiosas).

· Reforma de la Hacienda Pública, realizada por el ministro Mon, para reducir la Deuda Pública, Se refundieron las innumerables impuestos antiguos en unos pocos de corte moderno, con el fin de racionalizar el cobro.

4.3.- PROBLEMAS DE LOS GOBIERNOS MODERADOS.

· El matrimonio de la reina. Se barajaron distintos pretendientes, y finalmente se casó con su primo Francisco de Asís.

· La Segunda Guerra Carlista o Guerra dels matiners. En enero de 1847, tras fracasar el intento de casar a Isabel II con el pretendiente carlista Carlos VI, se produce una insurrección en Cataluña. La falta de recursos, y la incapacidad de extender la guerra a otras zonas de España, llevó el intento al fracaso.

· En 1848 se produce en España, como en toda Europa, una ola de levantamientos, manifestaciones y protestas revolucionarias. La respuesta de Narváez fue la represión  más absoluta. El resultado del fracaso revolucionario fue acentuar la división entre los progresistas; una de las partes creó en 1849 el Partido Demócrata.

4.4.- EL GOBIERNO DE BRAVO MURILLO Y EL FIN DE LA DÉCADA MODERADA.

Bravo Murillo fue una de las  figuras más importantes de la época. Durante su gobierno se firmó un Concordato con la Santa Sede (1851), cuyos aspectos más importantes fueron: declarar la unidad católica de España, asegurar la intervención eclesiástica en la enseñanza, y el reconocimiento por parte de la Iglesia de las ventas realizadas por la desamortización.

Las actitudes políticas de Bravo Murillo eran claramente absolutistas, entre otras:

· Una clara tendencia a disolver las Cortes, para que ustedes descansen y a nosotros nos dejen gobernar.

· Su proyecto de reforma constitucional, que reducía la base censitaria a los 150 mayores contribuyentes de cada distrito electoral, suprimía toda alusión a los derechos individuales, concentraba poderes muy grandes en el monarca y preveía las sesiones de las Cortes a puerta cerrada.

Todo ello provocó una coalición de progresistas y moderados que le derribó.

5.- EL BIENIO PROGRESISTA (1854-1856).

El 28 junio de 1854 un alzamiento militar, dirigido por el general O´Donnell, clausura la era moderada y permite el regreso de los progresistas al poder. Se trata de un pronunciamiento –llevado a cabo en Vicálvaro, de ahí que se le conozca como la Vicalvarada-, con insuficientes medios militares y sin ninguna proclama de tipo reformador. En Manzanares se le unió el general Serrano y ambos decidieron lanzar un manifiesto, Manifiesto de Manzanares, con promesas de cambio político, aunque bastante difusas. Lo que parecía un alzamiento conservador se convierte en revolucionario cuando quedó desbordado por un movimiento popular por gran parte del país. A la vista de los acontecimientos, la reina Isabel II decidió entregar el poder a la principal figura del progresismo, el general Espartero.

5.1.- CONSTITUCIÓN NO PROMULGADA DE 1856.

Durante este bienio los gobiernos se esforzaron por poner en práctica medidas genuinamente liberales. Un aspecto principal fue la elaboración de una nueva Constitución, que finalmente no fue promulgada, llamándose non-nata, debido a las largas discusiones y los diversos acontecimientos políticos sucedidos.

Principios:

· El texto de 1856 sigue las líneas maestras de la Constitución de 1847, ampliando un poco la declaración de derechos, limitando el poder real y democratizando la composición de las Cortes.

· Su base política se encuentra en la formulación rotunda del principio de soberanía nacional: todas las instituciones y por tanto la propia Corona, deben su existencia a la voluntad de la nación.

Órganos constitucionales:

· Las Cortes son bicamerales: Congreso y Senado.

· Se suprime la intervención real en el nombramiento de senadores y se garantiza la autonomía política del Congreso y el Senado.

· La potestad legislativa corresponde a las Cortes con el rey.

· Se recupera la independencia de jueces y tribunales.

· Se configuran Ayuntamientos y Diputaciones con amplia representatividad.

5.2.- LAS REFORMAS PROGRESISTAS DEL BIENIO.

Además de las reformas políticas y sociales, los progresistas realizaron una serie de reformas para intentar mejorar la economía del país. Esta política económica tuvo como eje principal la desamortización y una serie de medidas económicas para atraer capitales extranjeros, relanzar la actividad crediticia de los bancos y fomentar el ferrocarril, símbolo de la industrialización y el progreso:

· Ley Madoz de desamortización, 1856. Se llevó a cabo una desamortización de los bienes de propiedad colectiva: los eclesiásticos que no se habían vendido en la desamortización anterior y los de los pueblos, éstos últimos llamados bienes propios aquellos que proporcionaban, por estar arrendados, una renta al Concejo, y comunes que no proporcionaban una renta y eran utilizados por los vecinos del lugar.

· Ley General de Ferrocarriles (1856), y etapa acelerada de construcción de vías nacionales.

· Lay de Banca (1856), que fundamenta el sistema financiero.

6.- EL RETORNO AL MODERANTISMO 
(1856-1868).

Los gobiernos progresistas se vieron continuamente hostigados en las Cortes y en la prensa por la derecha, decidida a poner todo tipo de impedimentos a los reformadores, y por la izquierda radical, que luchaba para que no se perdiera la oportunidad de realizar reformas democráticas.

La crisis se produjo en julio de 1856; ante la inestabilidad existente, O’Donnell, dio un auténtico golpe de Estado contra la mayoría parlamentaria y desplazó del poder al general Espartero y al Partido Progresista. La reina encargó la formación de gobierno al propio O’Donnell, que asumió la presidencia del Gobierno con el respaldo de un nuevo partido, la Unión Liberal. Las Juntas de Salvación y la Milicia Nacional, brazo armado de los progresistas, se oponen al viraje conservador, pero la revuelta es reprimida sin demasiada dificultad por el ejército.

6.1.- ALTERNANCIA DE MODERADOS Y UNIONISTAS.

- O’Donnell repuso la Constitución de 1845 suprimió la Milicia Nacional y reorganizó los Ayuntamientos.

- El 12 de octubre le sucede Narváez como jefe de gobierno por un año, rodeándose de los elementos más conservadores del moderantismo.

· Entre 1858 y 1863 vuelve a gobernar la Unión Liberal. Fueron años de expansión económica debido, sobre todo, a la coyuntura internacional. Además, España intervino en varios conflictos exteriores: guerra de Marruecos (1859-1861), expedición a Méjico (1861) y a Indochina, que dieron cierto prestigio al gobierno. En estas expediciones adquirió un gran reconocimiento el general Prim, que se convertirá en líder de los progresistas.

· En 1864 volverá Narváez al Gobierno, y con él, una política conservadora y de represión de las libertades públicas.

6.2.- LA CRISIS DE 1868 Y EL AGOTAMIENTO DEL RÉGIMEN ISABELINO.

Durante la etapa final del régimen isabelino se sucedieron una serie de crisis que deterioraron el sistema:

· Crisis social: revueltas en el campo.

· Crisis ferroviaria: los ferrocarriles no eran rentables.

· Crisis financiera: año de pánico y quiebras bancarias en 1866.

· Crisis algodonera: es la llamada coyuntura del hambre del algodón, de los años 60, provocada por la Guerra Civil americana.

· Crisis sanitaria: la epidemia de cólera de 1865 hace perder crédito popular a los unionistas y a la propia reina.

· Crisis informativa: los periódicos son vigilados y censurados.

Además existieron una serie de factores estructurales que acentuaron la propia crisis:

· La imposibilidad del moderantismo de responder a las demandas sociales y de participación política de los ciudadanos.

· El descrédito de la propia Isabel II.

· El malestar generado por la crisis económica y de subsistencias en 1866.

A estas circunstancias se unieron dos acontecimientos desencadenantes:

- La expulsión de sus cátedras de Julián Sanz del Río y de Emilio Castelar, a la que sucedió una manifestación estudiantil, el de abril de 1865 (la noche de San Daniel) duramente reprimida por el gobierno, con nueve muertos y más de cien heridos.

- la organización de un complot militar liderado por Prim que, si bien fracasó, alentó la sublevación de los sargentos del cuartel de San Gil, intentona en la que fueron fusilados 68 de los participantes y que conmovió a la opinión pública.

Finalmente, en la ciudad belga de Ostende (Pacto de Ostende) una serie de partidos que habían sido separados de régimen, llevan a cabo un pacto sobre las siguientes bases:

· La destrucción de todo lo existente políticamente hablando.

· La construcción de un orden nuevo por medio de unas Cortes Constituyentes, que redactaran una nueva Constitución, elegidas por sufragio universal.

Estos partidos eran:

· Los progresistas: liderados por el general Prim.

· Los demócratas: sus dos dogmas irrenunciables son la soberanía popular y el sufragio universal. 

· Los unionistas: a la muerte de O´Donnell, su sucesor en la jefatura del partido, el general Serrano, se incorpora al pacto antiisbelino.

EL SEXENIO REVOLUCIONARIO (1868-1874)

En 1868 una revolución destrona a Isabel II y se inicia, hasta 1874, un nuevo proceso político caracterizado por el desplazamiento a la izquierda de las ideologías, el protagonismo de los intelectuales y una serie de medidas revolucionarias que dieron al país un aspecto caótico.

La revolución de 1868 significó el triunfo del liberalismo radical y democrático, pero ese triunfo duró muy poco Se intentó el establecimiento de un sistema político más racional, y los republicanos intentaron crear un nuevo marco político que permitiera cambios sustanciales en la estructura del país, pero no tuvieron éxito. Era muy difícil transformar el aparato del Estado mientras el poder económico seguía en las mismas manos; la oligarquía española impedirá estos experimentos y tras un lapso de seis años restaurará su antiguo sistema de dominación.

Desde el punto de vista social, el Sexenio revolucionario significa la aparición de las masas populares, el proletariado, en la política. Sin embargo, a causa de la escasa industrialización del país, están poco y mal organizados. A raíz de la revolución surgió el asociacionismo obrero, hasta entonces clandestino. 

También, debemos señalar que el Sexenio Revolucionario se caracteriza por una gran inestabilidad política y una serie de acontecimientos que se sucedieron rápidamente: un gobierno provisional, una monarquía constitucional, una república, una guerra civil en la península, y, en las colonias, la primera rebelión de Cuba.

Por último, una breve referencia a los acontecimientos europeos durante este periodo, pues el Sexenio coincide con una serie de acontecimientos que van a cambiar el mapa europeo y el clima social del continente:

· Italia culmina su proceso de unidad nacional.

· En 1870 estalla la guerra franco-prusiana, de la que España fue indirectamente la causa, y donde la victoria alemana significará el surgimiento de un nuevo imperio en Centroeuropa, el alemán.

· El movimiento obrero, organizado en trono a la Asociación Internacional de Trabajadores, adquiere auténtica fuerza; pero también muestra la división interna entre tendencias socialistas y anarquistas.

· Insurrección de la Comuna de París, en marzo de 1871. Provocará una durísima represión, y el desencadenamiento en toda Europa de una oleada represiva contra los movimientos sociales.

1.- LA REVOLUCIÓN DE 1868.

El 19 de septiembre de 1868 el almirante Topete, jefe de la Armada, secundado por Prim y Serrano, se sublevó en Cádiz haciendo un llamamiento de apoyo a la sociedad civil. Se formaron rápidamente Juntas Revolucionarias por todo el país, y la revolución triunfó sin apenas derramamiento de sangre. En vista de ello, Isabel II se encontró sin apoyos y optó por partir hacia Francia.

2.- EL GOBIERNO PROVISIONAL Y LA CONSTITUCIÓN DE 1869.

2.1.- EL GOBIERNO PROVISIONAL.

La Junta Revolucionaria encarga al general Serrano la formación de un gobierno provisional, cosa que no es bien vista por el resto de las Juntas revolucionarias porque ponía la revolución en manos de los liberales menos progresistas. En efecto, como había sucedido treinta años antes con los liberales, el objetivo de los ministros de septiembre de 1868 no era modificar las estructuras económicas y sociales del país; al contrario, los ministros hicieron todo lo que pudieron para tranquilizar a los propietarios. Las primeras medidas que tomó el gobierno provisional fueron precisamente para estabilizar la revolución: se disolvieron las Juntas revolucionarias y los Voluntarios de la libertad, cuerpo armado civil de la revolución.

2.2.- LA CONSTITUCIÓN DE 1869.

En diciembre el gobierno convoca Cortes Constituyentes por sufragio universal -eran electores los ciudadanos de sexo masculino mayores de 25 años-, donde estaban representados todos los partidos: unionistas, progresistas, demócratas, republicanos federales, isabelinos e, incluso, carlistas. Estas Cortes redactaron una nueva Constitución que sustituía a la de 1845.

Principios:  

· Puede considerarse la primera Constitución democrática de nuestra historia.

· Incluye una amplia declaración de derechos, entre otros, la libertad de expresión, libertad de circulación y de residencia, derecho de sufragio…. Por primera vez recoge los derechos de reunión y de asociación.

· Libertad de culto.

· Reconocimiento de la soberanía popular como origen de todo poder.

· La división de poderes y la descentralización serán los principios que rigan la organización del Estado.

Órganos constitucionales:

· Cortes: integradas por dos Cámaras, Senado y Congreso, éste último es elegido por sufragio universal directo a razón de un representante por cada 40.000 personas. El Senado es elegido por sufragio universal indirecto.

· El rey aparece como un monarca constitucional, el rey reina pero no gobierna; su función será la de equilibrio y moderación entre las fuerzas políticas.

3.- LA BÚSQUEDA DE UN REY DEMÓCRATA (1869-1870)

Había una nueva Constitución, pero España era una monarquía sin rey. Por ello, hasta que se decidiera quien debía ocupar el trono se nombró regente a Serrano y presidente de gobierno a Prim. 

Ahora la principal tarea (desechada la posibilidad borbónica), era hallar un monarca. El problema de las candidaturas al trono produciría la primera fricción e incluso la ruptura de la coalición de septiembre.

Candidatos a rey de España.
Apoyos y oposiciones

General Espartero
Vetado por el general Prim

General Serramo
Vetado por el general Prim

Leopoldo de Hohenllozern
Primer candidato del general Prim. Napoleón III de Francia se opuso y declaró la guerra a Prusia, país de origen del candidato.

Alfonso de Borbón (hijo de Isabel II)
Recibió el apoyo de Napoleón III, pero fue vetado por los progresistas y demócratas.

Duque de Montpemsier.
Cuñado de Isabel II. Candidato de los moderados y unionistas. Vetado por Napoleón III.

Francisco de Portugal
Candidato de los progresistas y demócratas. Renunció.

Amadeo de Saboya
Duque de Aosta. Hijo del rey de Italia, Victor Manuel II. Recibió presiones de su padre para aceptar el trono y contaba con el apoyo de Prim.

4.- EL REINADO DE AMADEO I DE SABOYA (1870-1873).

La elección recae sobre Amadeo I de Saboya, hijo de Víctor Manuel II de Italia y bien visto por las fuerzas monárquicas más progresistas por el prestigio de la casa de Saboya, autora de la unificación italiana.

Las Cortes lo eligieron rey el 16  de noviembre de 1870. Era el primer rey de España cuyo nombramiento procedía del Parlamento, y, en última instancia, del designio del pueblo. Amadeo I intentará ser un auténtico monarca constitucional, el puente de equilibrio entre las distintas tendencias políticas del país.

Sin embargo, durante sus dos años de reinado esto no iba a ser posible por diferentes factores:

· Tres días antes del desembarco del monarca en Cartagena, el 30 de diciembre de 1870, caía asesinado el general Prim, su mayor respaldo. Su muerte acelerará la descomposición de los partidos de la coalición unionista-progresista-demócrata.

· Tuvo que hacer frente al estallido de la Tercera Guerra Carlista. Comenzó con un estallido de insurrección en el País Vasco. Se llegó a un acuerdo en Amorebieta para una tregua en el verano. Pero el conflicto se recrudeció en Cataluña, donde la decisión de don Carlos (Carlos VII) de restablecer los fueros catalanes reavivó la lucha en su favor a partir de octubre.

· En octubre se produjo un nuevo intento de revuelta republicana en El Ferrol.

· La sublevación colonial de Cuba, dirigida por Carlos Manuel Céspedes, en 1868 (Grito de Yará), y apoyada indirectamente por Estados Unidos.

· No contaba con el apoyo necesario para gobernar:

· Los carlistas estaban en guerra contra su monarquía.

· Los alfonsinos eran partidarios de la entronización del hijo de Isabel II.

· Los republicanos no admitían la monarquía.

· Los progresistas fueron su único apoyo, pero los problemas acabaron dividiendo el bloque gubernamental, que acabó rompiéndose: los Radicales (Ruiz Zorrilla) por un lado, y los Constitucionalistas (Sagasta), de giro más conservador, por otro.

Después de repetidas elecciones generales y crisis de gobierno que nada solucionaron –Sagasta, Serrano y Ruiz Zorrilla se alternaron en los gobiernos-, Amadeo I entregó su acta de abdicación el 11 de febrero de 1873.

5.- LA PRIMERA REPÚBLICA ESPAÑOLA (1873-1874).

El mismo día de la abdicación de Amadeo I, el Congreso y el Senado, constituidos en una sola Asamblea Nacional, dispusieron de forma ordenada y pacífica (265 votos a favor por 32 en contra), la proclamación de la República.

Tomó posesión un régimen que, comparado con los que le habían precedido y con el que le sustituiría, presentaba cuatro rasgos originales:

· Era una república y no una monarquía.

· El Estado se declaraba neutro en materia de religión y se negaba a subvencionar el catolicismo: la Constitución que se elaboró, y que nunca llegó a aplicarse, preveía la separación entre la Iglesia y el Estado.

· Un Estado unitario y centralista daba paso a otro descentralizado y de estructura federal.

· Por último, a lo largo de su breve existencia, la República constituyó un paréntesis en la historia política de la España del siglo XIX: los militares pasaron a ocupar un segundo plano, y los intelectuales, como Pi i Margall, Castelar y Salmerón , se convirtieron en protagonistas.

5.1.- PROYECTO DE CONSTITUCIÓN DE 1873.

La Asamblea designó a Estanislao Figueras como presidente de una república unitaria, pero inmediatamente chocó con los republicanos federales.

Su principal cometido era convocar unas Cortes Constituyentes para redactar y aprobar una nueva Constitución, que no será promulgada debido a la poca duración de la República.

· La Constitución republicana establecía una República Confederal compuesta por 17 Estados y varios territorios de ultramar, cada uno de los cuales podía tener su propia Constitución.

· Estructura del Estado:

· Poder ejecutivo: ejercido por el Gobierno, cuyo Jefe eran nombrado por el Presidente de la República.

· Legislativo: ejercido por las dos Cámara, ambas de elección directa, con un Senado formado por cuatro representantes de más de cuarenta años por cada provincia.

· Judicial: independiente y presidido por el Tribunal Supremo, formado por  tres magistrados de cada Estado.

· Daba grandes competencias al Presidente de la República, que ejercería, además, el llamado poder de relación entre los otros poderes y entre los Estados confederados.

· Este proyecto de Constitución incluía una extensa declaración de derechos, similar a la de 1869, pero con una formulación más amplia del derecho de asociación, y, sobre todo, con la afirmación taxativa del Estado laico, sin ningún trato preferencial hacia la Iglesia católica, lo que indignó y distanció del régimen a una gran mayoría de católicos.

5.2.- LOS GOBIERNOS.

En el poco tiempo que duró la Primera República se sucedieron varios gabinetes de diferente composición

· Coalición de federales-radicales.  De Febrero a junio, fue presidente de una república unitaria, como hemos visto, Estanislao Figueras. La situación es muy difícil pues hay graves problemas: una Hacienda vacía, una incipiente guerra carlista en el norte, el problema de Cuba y un Ejército inclinado al moderantismo. Pero la república unitaria carecía de defensores, de modo que el resultado de las elecciones a Cortes dio el triunfo a los republicanos federales.

· Federales (junio-julio). Se proclama la República Democrática Federal, y Pi i Margall es propuesto como presidente de la República. Presenta un programa de amplio contenido: enseñanza gratuita, abolición de la esclavitud en las Antillas, programa social. Pero su programa, que consideraba primordial conseguir el orden social para salvar a la República, choca frontalmente con las aspiraciones del sector intransigente del federalismo. Tanto que se retiraron del gobierno. Su retirada fue el punto de partida de la una revolución cantonal, que comenzó en Cartagena y luego se extendió por las ciudades del sur y el levante español. En esta revolución cantonal, en la cada población se proclamaba cantón independiente del poder central, confluyeron tres revoluciones distintas: la regionalista, la política y la social.

· Desviación hacia el moderantismo (julio-septiembre). El 18 de julio dimite Pi i Margall, sucediéndole al frente del gobierno Nicolás Salmerón. Su labor fue restablecer militarmente el orden, derrotando a los cantonalistas, y reprimir los movimientos obreros internacionalistas. Pero esta nueva república unitaria giraba cada vez más hacia la derecha. Salmerón dimitió por problemas de conciencia, no quiso firmar unas penas de muerte contra los revolucionarios, y el seis de septiembre fue elegido nuevo presidente Emilio Castelar.

· La república autoritaria de Castelar. Para implantar un gobierno enérgico intenta atraerse a los federales más moderados, a los radicales e incluso a los conservadores no republicanos. Suspende las Cortes e implanta la censura de prensa. Este giro a la derecha lleva a los diputados de izquierda a pedir su dimisión, pero este intento fue interrumpido por el golpe de Estado del general Pavía (noche del 2 al 3 de enero de 1874), quien, con fuerzas de la Guardia Civil, disolvió las Cortes, finalizando así la Primera República.

El golpe de Estado del general Pavía requiere una pequeña reflexión: en la Historia Contemporánea de España, esta demostración de fuerza marcó un momento crucial. Hasta entonces, los militares que estaban involucrados en la política habían actuado, en cierto modo, por delegación de los partidos políticos, es decir, se habían pronuniciado a favor de un determinado cambio político. Pero lo del general Pavía fue otra cosa: el Ejército decidió poner fin a lo que calificaba de desorden y sustituir a los políticos, a quienes juzgaba incapaces de hacer frente a la situación. 

Empezaba una nueva etapa durante la cual el Ejército tendería a considerarse como el garante de la unidad y del interés supremo de la nación, y, si fuese necesario, actuando contra la representación nacional.

 6.- LA REACCIÓN. LA DICTADURA DE SERRANO (ENERO-DICIEMBRE DE 1874).

Con el golpe de Estado ha triunfado la derecha republicana. Serrano es nombrado Presidente de la República. Mientras tanto se gesta la conspiración alfonsina. Los partidarios de Alfonso eran la aristocracia española, algunos importantes políticos, y altos cargos militares y administrativos. Pese a la Primera República, la sociedad española no había cambiado y las clases poderosas estaban a favor de una restauración monárquica, de un gobierno moderadamente liberal y de una etapa de estabilidad económica.

El Manifiesto de Sadnhurst, redactado por Cánovas del Castillo y firmado por el futuro rey, prefiguraba el sistema de la Restauración. El príncipe hacía pública postura de total respeto al régimen constitucional, y logró aunar a todas las fuerzas conservadoras y moderadas y vincularlas definitivamente a la solución restauradora.

Cánovas quería una restauración pacífica de la monarquía, pero el general Martínez Campos precipitó los acontecimientos pronunciándose en Sagunto el 29 de diciembre de 1874 y proclamando rey a Alfonso de Borbón. El Ejército le apoya y Serrano se exilia en Francia. Comienza así el sistema de la Restauración.



